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RESUMEN DEL SERMÓN

Eclesiastés 5:18-20   Esto es lo que yo he visto que es bueno y 
conveniente: comer, beber y gozarse uno de todo el trabajo en 
que se afana bajo el sol en los contados días de la vida que Dios 
le ha dado; porque esta es su recompensa. 19 Igualmente, a todo 
hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha capacitado 
también para comer de ellos, para recibir su recompensa y 
regocijarse en su trabajo: esto es don de Dios. 20 Pues él no se 
acordará mucho de los días de su vida, porque Dios lo mantiene 
ocupado con alegría en su corazón.

En esta ocasión estudiaremos desde Eclesiastés 5:8-18 al 
6:1-9. El objetivo del predicador a través de todo este pasaje 
es advertirnos de huir del amor al dinero, de la codicia de 
querer acumular riquezas, ya que esto es vanidad y no 
traerá satisfacción a nuestra vida. Por tanto, a la luz del 
texto, el objetivo de este recurso es convencerte de que 
la satisfacción bajo el sol no se logra acumulando 
riquezas, sino disfrutando con agradecimiento lo que 
Dios ya nos ha dado y de disfrutarlo a Él en el rostro de 
Jesucristo. 

Este texto tiene una estructura muy peculiar y para el 
desarrollo de los puntos a tratar respetaré esa misma 
estructura. En su forma original este texto tiene forma poética 
y utiliza un recurso muy propio de la poesía hebrea llamado 
quíasmo. Es una forma literaria en la que el mensaje central 
del texto se encuentra explícito y en solitario en medio del 
pasaje (Ecl. 5:18-20), y para llegar a ello el autor coloca temas 
paralelos al inicio y final. Los puntos que abordaré son: 
Acumular riquezas no trae satisfacción a nadie, Acumular 
riquezas trae grandes males y La verdadera satisfacción viene 
de disfrutar a Dios y sus dones

I. ACUMULAR RIQUEZAS NO TRAE SATISFACCIÓN A 
NADIE (Ecl. 5:8-12 y 6:7-9)

Eclesiastés 5:8-10 Si ves la opresión del pobre y la negación del 
derecho y de la justicia en la provincia, no te sorprendas del hecho, 
porque un oficial vigila sobre otro oficial, y hay oficiales superiores 
sobre ellos. 9   Con todo, es de beneficio para el país que el rey 
mantenga cultivado el campo. 10 El que ama el dinero no se saciará 
de dinero, Y el que ama la abundancia no se saciará de ganancias. 
También esto es vanidad. El versículo 10 comienza con una 
advertencia a sus oyentes: el que ama el dinero y la abundancia 
de bienes, nunca será saciado, por más que tenga. La palabra 

saciar en hebreo significa: estar satisfecho, se refiere a aquel 
sentimiento de seguridad que surge en el ser humano 
porque sus necesidades o sus deseos están siendo cubiertos 
en el tiempo. Es decir que una persona materialista o 
consumista, que ama el dinero y los bienes materiales nunca 
tendrá satisfacción en esta vida porque el corazón nunca se 
sacia. En lugar de eso esto traerá dolor y daño a esa persona 
y a los que le rodean.

Para eso, el predicador ocupa el ejemplo de la corrupción 
política en una nación (v.8-9). Afirma que que la burocracia y 
corrupción existe por la codicia de los oficiales: presidentes, 
ministros diputados y jueces; por la codicia de los ricos, grandes 
empresarios; y por la codicia de los poderosos. El predicador 
califica la corrupción de opresión, de negación de derechos y 
violación de justicia; por algo muy lógico: porque si hay ricos en 
una nación es porque están acumulando una riqueza que, de 
ser distribuida de una mejor manera, no habría pobres; pero 
precisamente hay ricos porque hay pobres despojados, y si hay 
poderosos es porque hay oprimidos por ellos. Y ninguno de 
estos tiene la oportunidad de que se les haga justicia pues solo 
cuidan sus propìos intereses.

Para explicarnos la razón por la cual hay corrupción, el 
predicador se enfoca en una palabra muy peculiar “vigilar”, que 
en hebrero significa cuidar. Es la misma palabra del mandato 
de Dios a Adán en Génesis 2:15, acerca de labrar y cuidar el 
huerto. Adán como autoridad tenía que cuidar a su esposa de 
la serpiente y el jardín mismo de esa maldad, pero por su 
codicia del fruto del árbol prohibido, en lugar de cuidar ello, 
cuidó de satisfacerse a sí mismo. De igual manera los ricos y 
poderosos, habiendo sido tambien creados a la imagen de un 
Dios todopoderoso que se preocupa de sus criaturas, tienen el 
mandato de vigilar/cuidar al pueblo, pero en lugar de hacerlo, 
cuidan de sus propios intereses pues creen que entre más 
acumulen, más satisfechos serán, pero su corazón jamás 
estará satisfecho por más bienes que tengan. Es por eso que se 
da el nepotismo, las licitaciones corruptas, los salarios 
usureros, entre otras formas de corrupción. ¿Cuál es entonces 
la enseñanza? Que no seamos como ellos, que nos demos 
cuenta de que acumular riquezas es pecaminoso porque para 
hacerlo necesariamente tenemos que oprimir a otro y 
despojarle de lo que tiene. 

La advertencia del predicador es “no ames el dinero”, porque 
su acumulación solo te traerá más insatisfacción. El predicador 
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PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Diezmas, ofrendas y compartes con otros lo que Dios te 
da? O ¿vives queriendo no perder lo que tienes o acumular 
más?

2. ¿Comprendes que el dueño de todo cuanto posees es 
Dios? ¿Estás consciente que de Él procede todo cuanto tú 
tienes o piensas que es fruto de tu astucia, trabajo, 
capacidades y contactos?

III. LA VERDADERA SATISFACCIÓN VIENE DE DISFRUTAR A 
DIOS Y SUS DONES. (Ecl. 5:18-20)

Eclesiastés 5:18-20   Esto es lo que yo he visto que es bueno y 
conveniente: comer, beber y gozarse uno de todo el trabajo en 
que se afana bajo el sol en los contados días de la vida que Dios 
le ha dado; porque esta es su recompensa. 19 Igualmente, a todo 
hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha 
capacitado también para comer de ellos, para recibir su 
recompensa y regocijarse en su trabajo: esto es don de Dios. 20 

Pues él no se acordará mucho de los días de su vida, porque Dios 
lo mantiene ocupado con alegría en su corazón. Dios es tan 
bondadoso que aún dándonos pocos años de vida, 
podemos disfrutar lo que nuestro salario pueda pagar, pero 
no podremos hacerlo si no reconocemos que todo lo que 
tenemos, como la capacidad de disfrutar lo que tenemos, es 
un don de Dios.

Si queremos estar satisfechos en la vida bajo el sol, 
debemos estar satisfechos y disfrutar a Dios y los dones 
que nos da. No se trata de buscar lo que Dios no quiere 
darnos, mejor disfrutar lo que ya tenemos. Recuerda 
Lucas 12:15 «Estén atentos y cuídense de toda forma de 
avaricia; porque aun cuando alguien tenga abundancia, su vida 
no consiste en sus bienes». Estemos contentos con la voluntad 
de Dios para nosotros, Veamos Hebreos 13:5 Sea el carácter 
de ustedes sin avaricia, contentos con lo que tienen, porque Él 
mismo ha dicho: «NUNCA TE DEJARÉ NI TE DESAMPARARÉ», este 
es el secreto de una vida satisfecha bajo el sol. Solo 
reflexionemos: si Dios es el mayor bien para sí mismo, y solo 
en Él tiene su solaz, complacencia, satisfacción y gozo ¿qué 
nos hace pensar que nosotros podemos encontrar todo eso 
fuera de Jesús… como por ejemplo en las cosas materiales? 
Con Jesús nos fueron dadas todas las cosas. En Él hemos sido 
enriquecidos.

Este es un mensaje importante para la iglesia actual, 
ya que lamentablemente la codicia es tal en la iglesia 
Centroamericana que muchos pastores y predicadores 
ven la piedad como fuente de ganancia, como dice 
1Timoteo 6:5-10 …hombres de mente depravada, que están 
privados de la verdad, que suponen que la piedad es un medio 
de ganancia.  La piedad es la respuesta del hombre a la gracia 
de Dios. Dicho de otro modo: La relación vertical que fluye de 
Dios para nosotros se llama gracia, mientras que la relación 
o comunión que surge en respuesta a esa gracia de parte del 
hombre hacia Dios es la adoración o piedad. Es decir que la 

piedad en la Biblia es la respuesta de adoración que un 
cristiano le da a un Dios de gracia. Santiago le llama a esta 
piedad la “verdadera religión”. Entonces, la piedad es todo 
aquello que hacemos por querer adorar a Dios porque lo 
amamos y queremos glorificarlo. Sin embargo, lo que vemos 
hoy en día es que muchos participan de la vida religiosa: 
pastores, líderes, predicadores; para obtener dinero, 
admiración y popularidad; no para adorar genuinamente a 
Dios. Esto es lo que vemos en la teología de la prosperidad 
que es buscar a Dios como fuente de ganancia y no buscarlo 
porque Él es glorioso. 

Pero sigue diciendo 1Timoteo 6:6-10 6 Pero la piedad, en 
efecto, es un medio de gran ganancia cuando va acompañada 
de contentamiento. 7 Porque nada hemos traído al mundo, así 
que nada podemos sacar de él. 8 Y si tenemos qué comer y con 
qué cubrirnos, con eso estaremos contentos. 9 Pero los que 
quieren enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos 
deseos necios y dañosos que hunden a los hombres en la ruina 
y en la perdición. 10 Porque la raíz de todos los males es el amor 
al dinero, por el cual, codiciándolo algunos, se extraviaron de la 
fe y se torturaron con muchos dolores. La piedad si es fuente 
de ganancia, es decir, que adorar, orar, congregarnos, servir 
a Dios da grandes reditos a nuestra vida, PERO solo si va 
acompañada esa vida piadosa de CONTENTAMIENTO con lo 
que tenemos hoy. 

Hermanos, huyamos de buscar acumular riquezas, de 
hacerlo la misión de nuestra vida y mejor disfrutemos de 
nuestro Señor Jesús y de lo que Él nos ha dado por gracia. a 
pesar de ser pecadores. Recordemos que la satisfacción bajo 
el sol no se logra acumulando riquezas sino disfrutando con 
agradecimiento lo que Dios ya nos ha dado y a Él en Jesús.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Buscas a Dios por lo que puede darte o por lo que crees 
que “debe” darte, o porque anhelas adorarlo? 

2. ¿Estás viviendo contento y agradecido con lo que tienes en 
Cristo? 

escribe dos razones. Vemos la primera en el 11 Cuando 
aumentan los bienes, aumentan también los que los 
consumen. Así, pues, ¿cuál es la ventaja para sus dueños, sino 
verlos con sus ojos? Entre más se acumulen riquezas, más 
aumentan las deudas y los “amigos” que quieren beneficiarse 
de ellas, por lo que aquel que las posee no las va a disfrutar en 
realidad. ¿Qué ventaja tiene el rico sobre el pobre para ser 
feliz? Ninguna. Para los ricos y poderosos la familia es un 
estorbo, porque su verdadero objetivo es mantener el poder y 
tener más riqueza. La segunda es por la preocupación que 
genera. Leamos el versículo 12 Dulce es el sueño del trabajador, 
Coma mucho o coma poco; Pero la hartura del rico no le permite 
dormir. Hay dos preocupaciones para el que acumula: no 
perder lo que tiene y hacer más riquezas. Así que la conclusión 
es que la riqueza no satisface a nadie pues nadie se sacia 
teniendo más cosas.

Como este texto es un quiasmo, este mismo mensaje lo 
encontramos en el último texto en Eclesiastés 6:7-9 Todo el 
trabajo del hombre es para su boca, sin embargo, su apetito no se 
sacia. 8 Pues ¿qué ventaja tiene el sabio sobre el necio? ¿Qué 
ventaja tiene el pobre que sabe comportarse entre los vivientes? 9 
Mejor es lo que ven los ojos que lo que el alma desea. También esto 
es vanidad y correr tras el viento.  Tener la sabiduría para hacer 
más riqueza no da ventaja a nadie para ser feliz. Mejor es estar 
contentos con lo que tenemos en lugar de fatigarnos por tener 
otras cosas; mejor es disfrutar con agradecimiento lo que Dios 
nos da, que buscar tener lo que no ha querido darnos. Buscar 
acumular riquezas y amar al dinero, no solo oprime a los 
demás, sino a nosotros y a los que nos rodean.  Huyamos del 
amor al dinero y del deseo de acaparar.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has pensado o intentado buscar la felicidad acumulando 
bienes y dinero? ¿Has acumulado o dejado de compartir para 
tener más?  ¿Cómo esto ha afectado tus relaciones familiares 
y en la iglesia?

2.  . ¿De qué formas estás huyendo al amor al dinero y al 
deseo de acaparar?

II. ACUMULAR RIQUEZAS TRAE GRANDES MALES (Ecl. 
5:13-17 y 6:1-6)

Eclesiastés 5:13-17 Hay un grave mal que he visto bajo el sol: 
Las riquezas guardadas por su dueño para su mal. 
Acaparar bienes daña al acaparador de tres maneras:

1) Perdiéndolos: Eclesiastés 5:14-15 Cuando esas riquezas se 
pierden por un mal negocio, Y él engendra un hijo, No queda 
nada para mantenerlo. Tu sabiduría para hacer riquezas no 
te va a ayudar para cuando Dios quiera quitártelas.
Un ejemplo de eso es Job uno de los hombres más ricos en 
la Biblia y todo lo perdió en un día. Si Dios quiere que 
perdamos todo ¿Qué actitud tomaremos? ¿La misma de Job 
o la de aquellos que se suicidan al perderlo todo? Eso 
depende de nuestro corazón no de las riquezas. 

2) Son efímeros: Eclesiastés 5:15 Como salió del vientre de su 
madre, desnudo, Así volverá, yéndose tal como vino. Nada saca 

del fruto de su trabajo Que pueda llevarse en la mano. 16 

También esto es un grave mal: Que tal como vino, así se irá. Por 
tanto, ¿qué provecho tiene el que trabaja para el viento?  

Qué provecho tiene acumular riquezas, no diezmar ni 
ofrendar, si no ayudamos a que el prójimo prospere, si al 
morir la suma de nuestras inversiones será: cero, como dijo 
Jesús en Lucas 12:15-21 También les dijo: «Estén atentos y 
cuídense de toda forma de avaricia; porque aun cuando alguien 
tenga abundancia, su vida no consiste en sus bienes». 16 

Entonces les contó una parábola: «La tierra de cierto hombre 
rico había producido mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí: “¿Qué 
haré, ya que no tengo dónde almacenar mis cosechas?”. 18 
Entonces dijo: “Esto haré: derribaré mis graneros y edificaré 
otros más grandes, y allí almacenaré todo mi grano y mis 
bienes. 19 Y diré a mi alma: alma, tienes muchos bienes 
depositados para muchos años; descansa, come, bebe, 
diviértete”. 20 Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te 
reclaman el alma; y ahora, ¿para quién será lo que has 
provisto?”. 21 Así es el que acumula tesoro para sí, y no es rico 
para con Dios. Hay un propósito por el cual Dios nos 
prospera que implica a nuestro prójimo, iglesia y sociedad. 
Sabemos por el Sermón del Monte que Jesús dice que hay 
que hacer tesoros en el cielo, y según el contexto es dando 
en la tierra: diezmando, ofrendando y siendo amorosos con 
nuestros hermanos y ayudándoles a prosperar.

3) La riqueza trae miseria. Veamos 
Eclesiastés 5:17 Además, todos los días de su vida come en 
tinieblas, Con mucha molestia, enfermedad y enojo. Parte 
de la maldición de acumular riquezas para el rico y el 
poderoso es que comen tinieblas, es decir sin felicidad, 
en solitario. La palabra molestia aquí es antipatía hacia 
los demás que tristemente es la realidad de muchas 
familias acaudaladas. Como es un quiasmo este mismo 
mensaje lo encontramos en Eclesiastés 6:1-6 Hay un mal 
que he visto bajo el sol, y muy común entre los hombres: 2 un 
hombre a quien Dios ha dado riquezas, bienes y honores, y 
nada le falta a su alma de todo lo que desea, pero que Dios 
no le ha capacitado para disfrutar de ellos, porque un 
extraño los disfruta. Esto es vanidad y penosa aflicción. 3 Si 
un hombre engendra cien hijos y vive muchos años, por 
muchos que sean sus años, si su alma no se ha saciado de 
cosas buenas, y tampoco halla sepultura, entonces digo: 
«Mejor es el abortivo que él, 4 porque en vano viene, y a la 
oscuridad va; y en la oscuridad   su   nombre   quedará 
oculto». 5 «Además, no ha visto el sol y nada sabe; más 
reposo tiene este que aquel. 6 Aunque el hombre viva dos 
veces mil años, pero no disfruta de cosas buenas, ¿no van 
todos al mismo lugar?». Aquel que acumula riquezas, que 
tiene fama, y reconocimientos, pero si Dios no le da la 
capacidad de disfrutar eso, es un miserable, peor que un 
abortivo. La satisfacción bajo el sol no se logra 
acumulando riquezas, sino disfrutando con 
agradecimiento de lo que Dios ya nos ha dado, 
disfrutando de Dios en Jesús.



RESUMEN DEL SERMÓN

Eclesiastés 5:18-20   Esto es lo que yo he visto que es bueno y 
conveniente: comer, beber y gozarse uno de todo el trabajo en 
que se afana bajo el sol en los contados días de la vida que Dios 
le ha dado; porque esta es su recompensa. 19 Igualmente, a todo 
hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha capacitado 
también para comer de ellos, para recibir su recompensa y 
regocijarse en su trabajo: esto es don de Dios. 20 Pues él no se 
acordará mucho de los días de su vida, porque Dios lo mantiene 
ocupado con alegría en su corazón.

En esta ocasión estudiaremos desde Eclesiastés 5:8-18 al 
6:1-9. El objetivo del predicador a través de todo este pasaje 
es advertirnos de huir del amor al dinero, de la codicia de 
querer acumular riquezas, ya que esto es vanidad y no 
traerá satisfacción a nuestra vida. Por tanto, a la luz del 
texto, el objetivo de este recurso es convencerte de que 
la satisfacción bajo el sol no se logra acumulando 
riquezas, sino disfrutando con agradecimiento lo que 
Dios ya nos ha dado y de disfrutarlo a Él en el rostro de 
Jesucristo. 

Este texto tiene una estructura muy peculiar y para el 
desarrollo de los puntos a tratar respetaré esa misma 
estructura. En su forma original este texto tiene forma poética 
y utiliza un recurso muy propio de la poesía hebrea llamado 
quíasmo. Es una forma literaria en la que el mensaje central 
del texto se encuentra explícito y en solitario en medio del 
pasaje (Ecl. 5:18-20), y para llegar a ello el autor coloca temas 
paralelos al inicio y final. Los puntos que abordaré son: 
Acumular riquezas no trae satisfacción a nadie, Acumular 
riquezas trae grandes males y La verdadera satisfacción viene 
de disfrutar a Dios y sus dones

I. ACUMULAR RIQUEZAS NO TRAE SATISFACCIÓN A 
NADIE (Ecl. 5:8-12 y 6:7-9)

Eclesiastés 5:8-10 Si ves la opresión del pobre y la negación del 
derecho y de la justicia en la provincia, no te sorprendas del hecho, 
porque un oficial vigila sobre otro oficial, y hay oficiales superiores 
sobre ellos. 9   Con todo, es de beneficio para el país que el rey 
mantenga cultivado el campo. 10 El que ama el dinero no se saciará 
de dinero, Y el que ama la abundancia no se saciará de ganancias. 
También esto es vanidad. El versículo 10 comienza con una 
advertencia a sus oyentes: el que ama el dinero y la abundancia 
de bienes, nunca será saciado, por más que tenga. La palabra 

saciar en hebreo significa: estar satisfecho, se refiere a aquel 
sentimiento de seguridad que surge en el ser humano 
porque sus necesidades o sus deseos están siendo cubiertos 
en el tiempo. Es decir que una persona materialista o 
consumista, que ama el dinero y los bienes materiales nunca 
tendrá satisfacción en esta vida porque el corazón nunca se 
sacia. En lugar de eso esto traerá dolor y daño a esa persona 
y a los que le rodean.

Para eso, el predicador ocupa el ejemplo de la corrupción 
política en una nación (v.8-9). Afirma que que la burocracia y 
corrupción existe por la codicia de los oficiales: presidentes, 
ministros diputados y jueces; por la codicia de los ricos, grandes 
empresarios; y por la codicia de los poderosos. El predicador 
califica la corrupción de opresión, de negación de derechos y 
violación de justicia; por algo muy lógico: porque si hay ricos en 
una nación es porque están acumulando una riqueza que, de 
ser distribuida de una mejor manera, no habría pobres; pero 
precisamente hay ricos porque hay pobres despojados, y si hay 
poderosos es porque hay oprimidos por ellos. Y ninguno de 
estos tiene la oportunidad de que se les haga justicia pues solo 
cuidan sus propìos intereses.

Para explicarnos la razón por la cual hay corrupción, el 
predicador se enfoca en una palabra muy peculiar “vigilar”, que 
en hebrero significa cuidar. Es la misma palabra del mandato 
de Dios a Adán en Génesis 2:15, acerca de labrar y cuidar el 
huerto. Adán como autoridad tenía que cuidar a su esposa de 
la serpiente y el jardín mismo de esa maldad, pero por su 
codicia del fruto del árbol prohibido, en lugar de cuidar ello, 
cuidó de satisfacerse a sí mismo. De igual manera los ricos y 
poderosos, habiendo sido tambien creados a la imagen de un 
Dios todopoderoso que se preocupa de sus criaturas, tienen el 
mandato de vigilar/cuidar al pueblo, pero en lugar de hacerlo, 
cuidan de sus propios intereses pues creen que entre más 
acumulen, más satisfechos serán, pero su corazón jamás 
estará satisfecho por más bienes que tengan. Es por eso que se 
da el nepotismo, las licitaciones corruptas, los salarios 
usureros, entre otras formas de corrupción. ¿Cuál es entonces 
la enseñanza? Que no seamos como ellos, que nos demos 
cuenta de que acumular riquezas es pecaminoso porque para 
hacerlo necesariamente tenemos que oprimir a otro y 
despojarle de lo que tiene. 

La advertencia del predicador es “no ames el dinero”, porque 
su acumulación solo te traerá más insatisfacción. El predicador 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Diezmas, ofrendas y compartes con otros lo que Dios te 
da? O ¿vives queriendo no perder lo que tienes o acumular 
más?

2. ¿Comprendes que el dueño de todo cuanto posees es 
Dios? ¿Estás consciente que de Él procede todo cuanto tú 
tienes o piensas que es fruto de tu astucia, trabajo, 
capacidades y contactos?

III. LA VERDADERA SATISFACCIÓN VIENE DE DISFRUTAR A 
DIOS Y SUS DONES. (Ecl. 5:18-20)

Eclesiastés 5:18-20   Esto es lo que yo he visto que es bueno y 
conveniente: comer, beber y gozarse uno de todo el trabajo en 
que se afana bajo el sol en los contados días de la vida que Dios 
le ha dado; porque esta es su recompensa. 19 Igualmente, a todo 
hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha 
capacitado también para comer de ellos, para recibir su 
recompensa y regocijarse en su trabajo: esto es don de Dios. 20 

Pues él no se acordará mucho de los días de su vida, porque Dios 
lo mantiene ocupado con alegría en su corazón. Dios es tan 
bondadoso que aún dándonos pocos años de vida, 
podemos disfrutar lo que nuestro salario pueda pagar, pero 
no podremos hacerlo si no reconocemos que todo lo que 
tenemos, como la capacidad de disfrutar lo que tenemos, es 
un don de Dios.

Si queremos estar satisfechos en la vida bajo el sol, 
debemos estar satisfechos y disfrutar a Dios y los dones 
que nos da. No se trata de buscar lo que Dios no quiere 
darnos, mejor disfrutar lo que ya tenemos. Recuerda 
Lucas 12:15 «Estén atentos y cuídense de toda forma de 
avaricia; porque aun cuando alguien tenga abundancia, su vida 
no consiste en sus bienes». Estemos contentos con la voluntad 
de Dios para nosotros, Veamos Hebreos 13:5 Sea el carácter 
de ustedes sin avaricia, contentos con lo que tienen, porque Él 
mismo ha dicho: «NUNCA TE DEJARÉ NI TE DESAMPARARÉ», este 
es el secreto de una vida satisfecha bajo el sol. Solo 
reflexionemos: si Dios es el mayor bien para sí mismo, y solo 
en Él tiene su solaz, complacencia, satisfacción y gozo ¿qué 
nos hace pensar que nosotros podemos encontrar todo eso 
fuera de Jesús… como por ejemplo en las cosas materiales? 
Con Jesús nos fueron dadas todas las cosas. En Él hemos sido 
enriquecidos.

Este es un mensaje importante para la iglesia actual, 
ya que lamentablemente la codicia es tal en la iglesia 
Centroamericana que muchos pastores y predicadores 
ven la piedad como fuente de ganancia, como dice 
1Timoteo 6:5-10 …hombres de mente depravada, que están 
privados de la verdad, que suponen que la piedad es un medio 
de ganancia.  La piedad es la respuesta del hombre a la gracia 
de Dios. Dicho de otro modo: La relación vertical que fluye de 
Dios para nosotros se llama gracia, mientras que la relación 
o comunión que surge en respuesta a esa gracia de parte del 
hombre hacia Dios es la adoración o piedad. Es decir que la 

piedad en la Biblia es la respuesta de adoración que un 
cristiano le da a un Dios de gracia. Santiago le llama a esta 
piedad la “verdadera religión”. Entonces, la piedad es todo 
aquello que hacemos por querer adorar a Dios porque lo 
amamos y queremos glorificarlo. Sin embargo, lo que vemos 
hoy en día es que muchos participan de la vida religiosa: 
pastores, líderes, predicadores; para obtener dinero, 
admiración y popularidad; no para adorar genuinamente a 
Dios. Esto es lo que vemos en la teología de la prosperidad 
que es buscar a Dios como fuente de ganancia y no buscarlo 
porque Él es glorioso. 

Pero sigue diciendo 1Timoteo 6:6-10 6 Pero la piedad, en 
efecto, es un medio de gran ganancia cuando va acompañada 
de contentamiento. 7 Porque nada hemos traído al mundo, así 
que nada podemos sacar de él. 8 Y si tenemos qué comer y con 
qué cubrirnos, con eso estaremos contentos. 9 Pero los que 
quieren enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos 
deseos necios y dañosos que hunden a los hombres en la ruina 
y en la perdición. 10 Porque la raíz de todos los males es el amor 
al dinero, por el cual, codiciándolo algunos, se extraviaron de la 
fe y se torturaron con muchos dolores. La piedad si es fuente 
de ganancia, es decir, que adorar, orar, congregarnos, servir 
a Dios da grandes reditos a nuestra vida, PERO solo si va 
acompañada esa vida piadosa de CONTENTAMIENTO con lo 
que tenemos hoy. 

Hermanos, huyamos de buscar acumular riquezas, de 
hacerlo la misión de nuestra vida y mejor disfrutemos de 
nuestro Señor Jesús y de lo que Él nos ha dado por gracia. a 
pesar de ser pecadores. Recordemos que la satisfacción bajo 
el sol no se logra acumulando riquezas sino disfrutando con 
agradecimiento lo que Dios ya nos ha dado y a Él en Jesús.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Buscas a Dios por lo que puede darte o por lo que crees 
que “debe” darte, o porque anhelas adorarlo? 

2. ¿Estás viviendo contento y agradecido con lo que tienes en 
Cristo? 

ENCUENTRA LA VERDADERA SATISFACCIÓN  BAJO EL SOL.  
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escribe dos razones. Vemos la primera en el 11 Cuando 
aumentan los bienes, aumentan también los que los 
consumen. Así, pues, ¿cuál es la ventaja para sus dueños, sino 
verlos con sus ojos? Entre más se acumulen riquezas, más 
aumentan las deudas y los “amigos” que quieren beneficiarse 
de ellas, por lo que aquel que las posee no las va a disfrutar en 
realidad. ¿Qué ventaja tiene el rico sobre el pobre para ser 
feliz? Ninguna. Para los ricos y poderosos la familia es un 
estorbo, porque su verdadero objetivo es mantener el poder y 
tener más riqueza. La segunda es por la preocupación que 
genera. Leamos el versículo 12 Dulce es el sueño del trabajador, 
Coma mucho o coma poco; Pero la hartura del rico no le permite 
dormir. Hay dos preocupaciones para el que acumula: no 
perder lo que tiene y hacer más riquezas. Así que la conclusión 
es que la riqueza no satisface a nadie pues nadie se sacia 
teniendo más cosas.

Como este texto es un quiasmo, este mismo mensaje lo 
encontramos en el último texto en Eclesiastés 6:7-9 Todo el 
trabajo del hombre es para su boca, sin embargo, su apetito no se 
sacia. 8 Pues ¿qué ventaja tiene el sabio sobre el necio? ¿Qué 
ventaja tiene el pobre que sabe comportarse entre los vivientes? 9 
Mejor es lo que ven los ojos que lo que el alma desea. También esto 
es vanidad y correr tras el viento.  Tener la sabiduría para hacer 
más riqueza no da ventaja a nadie para ser feliz. Mejor es estar 
contentos con lo que tenemos en lugar de fatigarnos por tener 
otras cosas; mejor es disfrutar con agradecimiento lo que Dios 
nos da, que buscar tener lo que no ha querido darnos. Buscar 
acumular riquezas y amar al dinero, no solo oprime a los 
demás, sino a nosotros y a los que nos rodean.  Huyamos del 
amor al dinero y del deseo de acaparar.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has pensado o intentado buscar la felicidad acumulando 
bienes y dinero? ¿Has acumulado o dejado de compartir para 
tener más?  ¿Cómo esto ha afectado tus relaciones familiares 
y en la iglesia?

2.  . ¿De qué formas estás huyendo al amor al dinero y al 
deseo de acaparar?

II. ACUMULAR RIQUEZAS TRAE GRANDES MALES (Ecl. 
5:13-17 y 6:1-6)

Eclesiastés 5:13-17 Hay un grave mal que he visto bajo el sol: 
Las riquezas guardadas por su dueño para su mal. 
Acaparar bienes daña al acaparador de tres maneras:

1) Perdiéndolos: Eclesiastés 5:14-15 Cuando esas riquezas se 
pierden por un mal negocio, Y él engendra un hijo, No queda 
nada para mantenerlo. Tu sabiduría para hacer riquezas no 
te va a ayudar para cuando Dios quiera quitártelas.
Un ejemplo de eso es Job uno de los hombres más ricos en 
la Biblia y todo lo perdió en un día. Si Dios quiere que 
perdamos todo ¿Qué actitud tomaremos? ¿La misma de Job 
o la de aquellos que se suicidan al perderlo todo? Eso 
depende de nuestro corazón no de las riquezas. 

2) Son efímeros: Eclesiastés 5:15 Como salió del vientre de su 
madre, desnudo, Así volverá, yéndose tal como vino. Nada saca 

del fruto de su trabajo Que pueda llevarse en la mano. 16 

También esto es un grave mal: Que tal como vino, así se irá. Por 
tanto, ¿qué provecho tiene el que trabaja para el viento?  

Qué provecho tiene acumular riquezas, no diezmar ni 
ofrendar, si no ayudamos a que el prójimo prospere, si al 
morir la suma de nuestras inversiones será: cero, como dijo 
Jesús en Lucas 12:15-21 También les dijo: «Estén atentos y 
cuídense de toda forma de avaricia; porque aun cuando alguien 
tenga abundancia, su vida no consiste en sus bienes». 16 

Entonces les contó una parábola: «La tierra de cierto hombre 
rico había producido mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí: “¿Qué 
haré, ya que no tengo dónde almacenar mis cosechas?”. 18 
Entonces dijo: “Esto haré: derribaré mis graneros y edificaré 
otros más grandes, y allí almacenaré todo mi grano y mis 
bienes. 19 Y diré a mi alma: alma, tienes muchos bienes 
depositados para muchos años; descansa, come, bebe, 
diviértete”. 20 Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te 
reclaman el alma; y ahora, ¿para quién será lo que has 
provisto?”. 21 Así es el que acumula tesoro para sí, y no es rico 
para con Dios. Hay un propósito por el cual Dios nos 
prospera que implica a nuestro prójimo, iglesia y sociedad. 
Sabemos por el Sermón del Monte que Jesús dice que hay 
que hacer tesoros en el cielo, y según el contexto es dando 
en la tierra: diezmando, ofrendando y siendo amorosos con 
nuestros hermanos y ayudándoles a prosperar.

3) La riqueza trae miseria. Veamos 
Eclesiastés 5:17 Además, todos los días de su vida come en 
tinieblas, Con mucha molestia, enfermedad y enojo. Parte 
de la maldición de acumular riquezas para el rico y el 
poderoso es que comen tinieblas, es decir sin felicidad, 
en solitario. La palabra molestia aquí es antipatía hacia 
los demás que tristemente es la realidad de muchas 
familias acaudaladas. Como es un quiasmo este mismo 
mensaje lo encontramos en Eclesiastés 6:1-6 Hay un mal 
que he visto bajo el sol, y muy común entre los hombres: 2 un 
hombre a quien Dios ha dado riquezas, bienes y honores, y 
nada le falta a su alma de todo lo que desea, pero que Dios 
no le ha capacitado para disfrutar de ellos, porque un 
extraño los disfruta. Esto es vanidad y penosa aflicción. 3 Si 
un hombre engendra cien hijos y vive muchos años, por 
muchos que sean sus años, si su alma no se ha saciado de 
cosas buenas, y tampoco halla sepultura, entonces digo: 
«Mejor es el abortivo que él, 4 porque en vano viene, y a la 
oscuridad va; y en la oscuridad   su   nombre   quedará 
oculto». 5 «Además, no ha visto el sol y nada sabe; más 
reposo tiene este que aquel. 6 Aunque el hombre viva dos 
veces mil años, pero no disfruta de cosas buenas, ¿no van 
todos al mismo lugar?». Aquel que acumula riquezas, que 
tiene fama, y reconocimientos, pero si Dios no le da la 
capacidad de disfrutar eso, es un miserable, peor que un 
abortivo. La satisfacción bajo el sol no se logra 
acumulando riquezas, sino disfrutando con 
agradecimiento de lo que Dios ya nos ha dado, 
disfrutando de Dios en Jesús.



RESUMEN DEL SERMÓN

Eclesiastés 5:18-20   Esto es lo que yo he visto que es bueno y 
conveniente: comer, beber y gozarse uno de todo el trabajo en 
que se afana bajo el sol en los contados días de la vida que Dios 
le ha dado; porque esta es su recompensa. 19 Igualmente, a todo 
hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha capacitado 
también para comer de ellos, para recibir su recompensa y 
regocijarse en su trabajo: esto es don de Dios. 20 Pues él no se 
acordará mucho de los días de su vida, porque Dios lo mantiene 
ocupado con alegría en su corazón.

En esta ocasión estudiaremos desde Eclesiastés 5:8-18 al 
6:1-9. El objetivo del predicador a través de todo este pasaje 
es advertirnos de huir del amor al dinero, de la codicia de 
querer acumular riquezas, ya que esto es vanidad y no 
traerá satisfacción a nuestra vida. Por tanto, a la luz del 
texto, el objetivo de este recurso es convencerte de que 
la satisfacción bajo el sol no se logra acumulando 
riquezas, sino disfrutando con agradecimiento lo que 
Dios ya nos ha dado y de disfrutarlo a Él en el rostro de 
Jesucristo. 

Este texto tiene una estructura muy peculiar y para el 
desarrollo de los puntos a tratar respetaré esa misma 
estructura. En su forma original este texto tiene forma poética 
y utiliza un recurso muy propio de la poesía hebrea llamado 
quíasmo. Es una forma literaria en la que el mensaje central 
del texto se encuentra explícito y en solitario en medio del 
pasaje (Ecl. 5:18-20), y para llegar a ello el autor coloca temas 
paralelos al inicio y final. Los puntos que abordaré son: 
Acumular riquezas no trae satisfacción a nadie, Acumular 
riquezas trae grandes males y La verdadera satisfacción viene 
de disfrutar a Dios y sus dones

I. ACUMULAR RIQUEZAS NO TRAE SATISFACCIÓN A 
NADIE (Ecl. 5:8-12 y 6:7-9)

Eclesiastés 5:8-10 Si ves la opresión del pobre y la negación del 
derecho y de la justicia en la provincia, no te sorprendas del hecho, 
porque un oficial vigila sobre otro oficial, y hay oficiales superiores 
sobre ellos. 9   Con todo, es de beneficio para el país que el rey 
mantenga cultivado el campo. 10 El que ama el dinero no se saciará 
de dinero, Y el que ama la abundancia no se saciará de ganancias. 
También esto es vanidad. El versículo 10 comienza con una 
advertencia a sus oyentes: el que ama el dinero y la abundancia 
de bienes, nunca será saciado, por más que tenga. La palabra 

saciar en hebreo significa: estar satisfecho, se refiere a aquel 
sentimiento de seguridad que surge en el ser humano 
porque sus necesidades o sus deseos están siendo cubiertos 
en el tiempo. Es decir que una persona materialista o 
consumista, que ama el dinero y los bienes materiales nunca 
tendrá satisfacción en esta vida porque el corazón nunca se 
sacia. En lugar de eso esto traerá dolor y daño a esa persona 
y a los que le rodean.

Para eso, el predicador ocupa el ejemplo de la corrupción 
política en una nación (v.8-9). Afirma que que la burocracia y 
corrupción existe por la codicia de los oficiales: presidentes, 
ministros diputados y jueces; por la codicia de los ricos, grandes 
empresarios; y por la codicia de los poderosos. El predicador 
califica la corrupción de opresión, de negación de derechos y 
violación de justicia; por algo muy lógico: porque si hay ricos en 
una nación es porque están acumulando una riqueza que, de 
ser distribuida de una mejor manera, no habría pobres; pero 
precisamente hay ricos porque hay pobres despojados, y si hay 
poderosos es porque hay oprimidos por ellos. Y ninguno de 
estos tiene la oportunidad de que se les haga justicia pues solo 
cuidan sus propìos intereses.

Para explicarnos la razón por la cual hay corrupción, el 
predicador se enfoca en una palabra muy peculiar “vigilar”, que 
en hebrero significa cuidar. Es la misma palabra del mandato 
de Dios a Adán en Génesis 2:15, acerca de labrar y cuidar el 
huerto. Adán como autoridad tenía que cuidar a su esposa de 
la serpiente y el jardín mismo de esa maldad, pero por su 
codicia del fruto del árbol prohibido, en lugar de cuidar ello, 
cuidó de satisfacerse a sí mismo. De igual manera los ricos y 
poderosos, habiendo sido tambien creados a la imagen de un 
Dios todopoderoso que se preocupa de sus criaturas, tienen el 
mandato de vigilar/cuidar al pueblo, pero en lugar de hacerlo, 
cuidan de sus propios intereses pues creen que entre más 
acumulen, más satisfechos serán, pero su corazón jamás 
estará satisfecho por más bienes que tengan. Es por eso que se 
da el nepotismo, las licitaciones corruptas, los salarios 
usureros, entre otras formas de corrupción. ¿Cuál es entonces 
la enseñanza? Que no seamos como ellos, que nos demos 
cuenta de que acumular riquezas es pecaminoso porque para 
hacerlo necesariamente tenemos que oprimir a otro y 
despojarle de lo que tiene. 

La advertencia del predicador es “no ames el dinero”, porque 
su acumulación solo te traerá más insatisfacción. El predicador 

ENCUENTRA LA VERDADERA SATISFACCIÓN BAJO EL SOL.
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PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Diezmas, ofrendas y compartes con otros lo que Dios te 
da? O ¿vives queriendo no perder lo que tienes o acumular 
más?

2. ¿Comprendes que el dueño de todo cuanto posees es 
Dios? ¿Estás consciente que de Él procede todo cuanto tú 
tienes o piensas que es fruto de tu astucia, trabajo, 
capacidades y contactos?

III. LA VERDADERA SATISFACCIÓN VIENE DE DISFRUTAR A 
DIOS Y SUS DONES. (Ecl. 5:18-20)

Eclesiastés 5:18-20   Esto es lo que yo he visto que es bueno y 
conveniente: comer, beber y gozarse uno de todo el trabajo en 
que se afana bajo el sol en los contados días de la vida que Dios 
le ha dado; porque esta es su recompensa. 19 Igualmente, a todo 
hombre a quien Dios ha dado riquezas y bienes, lo ha 
capacitado también para comer de ellos, para recibir su 
recompensa y regocijarse en su trabajo: esto es don de Dios. 20 

Pues él no se acordará mucho de los días de su vida, porque Dios 
lo mantiene ocupado con alegría en su corazón. Dios es tan 
bondadoso que aún dándonos pocos años de vida, 
podemos disfrutar lo que nuestro salario pueda pagar, pero 
no podremos hacerlo si no reconocemos que todo lo que 
tenemos, como la capacidad de disfrutar lo que tenemos, es 
un don de Dios.

Si queremos estar satisfechos en la vida bajo el sol, 
debemos estar satisfechos y disfrutar a Dios y los dones 
que nos da. No se trata de buscar lo que Dios no quiere 
darnos, mejor disfrutar lo que ya tenemos. Recuerda 
Lucas 12:15 «Estén atentos y cuídense de toda forma de 
avaricia; porque aun cuando alguien tenga abundancia, su vida 
no consiste en sus bienes». Estemos contentos con la voluntad 
de Dios para nosotros, Veamos Hebreos 13:5 Sea el carácter 
de ustedes sin avaricia, contentos con lo que tienen, porque Él 
mismo ha dicho: «NUNCA TE DEJARÉ NI TE DESAMPARARÉ», este 
es el secreto de una vida satisfecha bajo el sol. Solo 
reflexionemos: si Dios es el mayor bien para sí mismo, y solo 
en Él tiene su solaz, complacencia, satisfacción y gozo ¿qué 
nos hace pensar que nosotros podemos encontrar todo eso 
fuera de Jesús… como por ejemplo en las cosas materiales? 
Con Jesús nos fueron dadas todas las cosas. En Él hemos sido 
enriquecidos.

Este es un mensaje importante para la iglesia actual, 
ya que lamentablemente la codicia es tal en la iglesia 
Centroamericana que muchos pastores y predicadores 
ven la piedad como fuente de ganancia, como dice 
1Timoteo 6:5-10 …hombres de mente depravada, que están 
privados de la verdad, que suponen que la piedad es un medio 
de ganancia.  La piedad es la respuesta del hombre a la gracia 
de Dios. Dicho de otro modo: La relación vertical que fluye de 
Dios para nosotros se llama gracia, mientras que la relación 
o comunión que surge en respuesta a esa gracia de parte del 
hombre hacia Dios es la adoración o piedad. Es decir que la 

piedad en la Biblia es la respuesta de adoración que un 
cristiano le da a un Dios de gracia. Santiago le llama a esta 
piedad la “verdadera religión”. Entonces, la piedad es todo 
aquello que hacemos por querer adorar a Dios porque lo 
amamos y queremos glorificarlo. Sin embargo, lo que vemos 
hoy en día es que muchos participan de la vida religiosa: 
pastores, líderes, predicadores; para obtener dinero, 
admiración y popularidad; no para adorar genuinamente a 
Dios. Esto es lo que vemos en la teología de la prosperidad 
que es buscar a Dios como fuente de ganancia y no buscarlo 
porque Él es glorioso. 

Pero sigue diciendo 1Timoteo 6:6-10 6 Pero la piedad, en 
efecto, es un medio de gran ganancia cuando va acompañada 
de contentamiento. 7 Porque nada hemos traído al mundo, así 
que nada podemos sacar de él. 8 Y si tenemos qué comer y con 
qué cubrirnos, con eso estaremos contentos. 9 Pero los que 
quieren enriquecerse caen en tentación y lazo y en muchos 
deseos necios y dañosos que hunden a los hombres en la ruina 
y en la perdición. 10 Porque la raíz de todos los males es el amor 
al dinero, por el cual, codiciándolo algunos, se extraviaron de la 
fe y se torturaron con muchos dolores. La piedad si es fuente 
de ganancia, es decir, que adorar, orar, congregarnos, servir 
a Dios da grandes reditos a nuestra vida, PERO solo si va 
acompañada esa vida piadosa de CONTENTAMIENTO con lo 
que tenemos hoy. 

Hermanos, huyamos de buscar acumular riquezas, de 
hacerlo la misión de nuestra vida y mejor disfrutemos de 
nuestro Señor Jesús y de lo que Él nos ha dado por gracia. a 
pesar de ser pecadores. Recordemos que la satisfacción bajo 
el sol no se logra acumulando riquezas sino disfrutando con 
agradecimiento lo que Dios ya nos ha dado y a Él en Jesús.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Buscas a Dios por lo que puede darte o por lo que crees 
que “debe” darte, o porque anhelas adorarlo? 

2. ¿Estás viviendo contento y agradecido con lo que tienes en 
Cristo? 

escribe dos razones. Vemos la primera en el 11 Cuando 
aumentan los bienes, aumentan también los que los 
consumen. Así, pues, ¿cuál es la ventaja para sus dueños, sino 
verlos con sus ojos? Entre más se acumulen riquezas, más 
aumentan las deudas y los “amigos” que quieren beneficiarse 
de ellas, por lo que aquel que las posee no las va a disfrutar en 
realidad. ¿Qué ventaja tiene el rico sobre el pobre para ser 
feliz? Ninguna. Para los ricos y poderosos la familia es un 
estorbo, porque su verdadero objetivo es mantener el poder y 
tener más riqueza. La segunda es por la preocupación que 
genera. Leamos el versículo 12 Dulce es el sueño del trabajador, 
Coma mucho o coma poco; Pero la hartura del rico no le permite 
dormir. Hay dos preocupaciones para el que acumula: no 
perder lo que tiene y hacer más riquezas. Así que la conclusión 
es que la riqueza no satisface a nadie pues nadie se sacia 
teniendo más cosas.

Como este texto es un quiasmo, este mismo mensaje lo 
encontramos en el último texto en Eclesiastés 6:7-9 Todo el 
trabajo del hombre es para su boca, sin embargo, su apetito no se 
sacia. 8 Pues ¿qué ventaja tiene el sabio sobre el necio? ¿Qué 
ventaja tiene el pobre que sabe comportarse entre los vivientes? 9 
Mejor es lo que ven los ojos que lo que el alma desea. También esto 
es vanidad y correr tras el viento.  Tener la sabiduría para hacer 
más riqueza no da ventaja a nadie para ser feliz. Mejor es estar 
contentos con lo que tenemos en lugar de fatigarnos por tener 
otras cosas; mejor es disfrutar con agradecimiento lo que Dios 
nos da, que buscar tener lo que no ha querido darnos. Buscar 
acumular riquezas y amar al dinero, no solo oprime a los 
demás, sino a nosotros y a los que nos rodean.  Huyamos del 
amor al dinero y del deseo de acaparar.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Has pensado o intentado buscar la felicidad acumulando 
bienes y dinero? ¿Has acumulado o dejado de compartir para 
tener más?  ¿Cómo esto ha afectado tus relaciones familiares 
y en la iglesia?

2.  . ¿De qué formas estás huyendo al amor al dinero y al 
deseo de acaparar?

II. ACUMULAR RIQUEZAS TRAE GRANDES MALES (Ecl. 
5:13-17 y 6:1-6)

Eclesiastés 5:13-17 Hay un grave mal que he visto bajo el sol: 
Las riquezas guardadas por su dueño para su mal. 
Acaparar bienes daña al acaparador de tres maneras:

1) Perdiéndolos: Eclesiastés 5:14-15 Cuando esas riquezas se 
pierden por un mal negocio, Y él engendra un hijo, No queda 
nada para mantenerlo. Tu sabiduría para hacer riquezas no 
te va a ayudar para cuando Dios quiera quitártelas.
Un ejemplo de eso es Job uno de los hombres más ricos en 
la Biblia y todo lo perdió en un día. Si Dios quiere que 
perdamos todo ¿Qué actitud tomaremos? ¿La misma de Job 
o la de aquellos que se suicidan al perderlo todo? Eso 
depende de nuestro corazón no de las riquezas. 

2) Son efímeros: Eclesiastés 5:15 Como salió del vientre de su 
madre, desnudo, Así volverá, yéndose tal como vino. Nada saca 

del fruto de su trabajo Que pueda llevarse en la mano. 16 

También esto es un grave mal: Que tal como vino, así se irá. Por 
tanto, ¿qué provecho tiene el que trabaja para el viento?  

Qué provecho tiene acumular riquezas, no diezmar ni 
ofrendar, si no ayudamos a que el prójimo prospere, si al 
morir la suma de nuestras inversiones será: cero, como dijo 
Jesús en Lucas 12:15-21 También les dijo: «Estén atentos y 
cuídense de toda forma de avaricia; porque aun cuando alguien 
tenga abundancia, su vida no consiste en sus bienes». 16 

Entonces les contó una parábola: «La tierra de cierto hombre 
rico había producido mucho. 17 Y él pensaba dentro de sí: “¿Qué 
haré, ya que no tengo dónde almacenar mis cosechas?”. 18 
Entonces dijo: “Esto haré: derribaré mis graneros y edificaré 
otros más grandes, y allí almacenaré todo mi grano y mis 
bienes. 19 Y diré a mi alma: alma, tienes muchos bienes 
depositados para muchos años; descansa, come, bebe, 
diviértete”. 20 Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te 
reclaman el alma; y ahora, ¿para quién será lo que has 
provisto?”. 21 Así es el que acumula tesoro para sí, y no es rico 
para con Dios. Hay un propósito por el cual Dios nos 
prospera que implica a nuestro prójimo, iglesia y sociedad. 
Sabemos por el Sermón del Monte que Jesús dice que hay 
que hacer tesoros en el cielo, y según el contexto es dando 
en la tierra: diezmando, ofrendando y siendo amorosos con 
nuestros hermanos y ayudándoles a prosperar.

3) La riqueza trae miseria. Veamos 
Eclesiastés 5:17 Además, todos los días de su vida come en 
tinieblas, Con mucha molestia, enfermedad y enojo. Parte 
de la maldición de acumular riquezas para el rico y el 
poderoso es que comen tinieblas, es decir sin felicidad, 
en solitario. La palabra molestia aquí es antipatía hacia 
los demás que tristemente es la realidad de muchas 
familias acaudaladas. Como es un quiasmo este mismo 
mensaje lo encontramos en Eclesiastés 6:1-6 Hay un mal 
que he visto bajo el sol, y muy común entre los hombres: 2 un 
hombre a quien Dios ha dado riquezas, bienes y honores, y 
nada le falta a su alma de todo lo que desea, pero que Dios 
no le ha capacitado para disfrutar de ellos, porque un 
extraño los disfruta. Esto es vanidad y penosa aflicción. 3 Si 
un hombre engendra cien hijos y vive muchos años, por 
muchos que sean sus años, si su alma no se ha saciado de 
cosas buenas, y tampoco halla sepultura, entonces digo: 
«Mejor es el abortivo que él, 4 porque en vano viene, y a la 
oscuridad va; y en la oscuridad   su   nombre   quedará 
oculto». 5 «Además, no ha visto el sol y nada sabe; más 
reposo tiene este que aquel. 6 Aunque el hombre viva dos 
veces mil años, pero no disfruta de cosas buenas, ¿no van 
todos al mismo lugar?». Aquel que acumula riquezas, que 
tiene fama, y reconocimientos, pero si Dios no le da la 
capacidad de disfrutar eso, es un miserable, peor que un 
abortivo. La satisfacción bajo el sol no se logra 
acumulando riquezas, sino disfrutando con 
agradecimiento de lo que Dios ya nos ha dado, 
disfrutando de Dios en Jesús.


